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2.-0bras diversas

Corni'llas - Misceláneo, de colaboración científica cle los antr-
guos y actuales profes,ores c1e la lJniversidad Pontificia cle Comi-
ilas con motivo del quincuagésimo aniversario de su funclación,

rSgz-rg4z. Cornillas, 1943. En 8.", 642 p.

La universidad comillense ha quericlo dejar un recuerdo perenne de sus

frestas cincuentenarias ofreciendo al mundo científrco una selecta y rica co-

lección de trabajos originales.

. Prologa el volumen el èntonces Rector, P. Joaquín Salaverri, conociria

figura en el campo c{e la teología positiva, courentando el elogio que de Ne-

bridio hace San Agustín al llamarle beatøe tti'tae inqwi'sdtor flftlens et qud'es-

ti onuuo ctif f i,c ì,Ili'wwutto s c rwt at or ac erri'*tous.

El p. T. Z¡pBr-sNe rnuestra con las actas de los concilios Triclentino 1'

Vaticano que no existe clificultad clogmática para consiclerar a los obispos

efesinos .omo sa.erdotes secuncli o,rdiwi,s' y prefiere esta exposición del tex-

to paulino, apoyado en el testim,onio de Clemente a los Corintios'

Et P. J. M.' Senenre subraya la Romanidad en el Libro de los EsIatk¡'r

clel Infante D. Juan Manuel, estudiánclolo en el marco histórico de las lu-

chas entre el Pontifrcado y el Imperio e insistiendo en su doctrina de las

Relaciones; en la que aparecen tra superioriclad del poder de la Iglesia y la

armonía que clebe reinar entre ésta y el poder civil'

El P. S. Drnco estudia la mediación universal de la Santísima Virgìcn

etl e| Plometd, obra inéclita del .Canciller de Alfonso VIII Diego cle Cani-

pos; y en una seguncla parte de su trabajo transcribe los testimonios origi-

nales del escrito medieval, tomaclos, casi en su totaliclad, del libro cuarto de

<lichaobraqueterrninaco.nunadefensadelaAsunciónclenuesiraSeñora.
ElP.J.Escu¡onopublicaunacartaclelP.JuarrdeMariana,contesta-

ción a ,otra del P. Juarr Bautista Gomzilez, anrbas inéclitas, y en la que cle-

fiende el célebre historiador, con Câyetano y Suárez' la existencia de utla

cuarta subsistencia absoluta i'n diznnts'

ElP.L.Roonrcoexponelarelaciónqueexisteentreelprobabilisr-rro
troral y el jurldico enunciaclo en el can' 15' El primero se funda en el dc-

fecto cle la ley I su transgresión formal, se aplica a toda ley así humana co-
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mo clivina y se extiende al dubùtm fatti ctando reclunclc en clt¿biwt iu,ris.
'El segttndo se apoya en el defecto clc la lcy i-ro suficientenreute instituída,
cxcluye la urgencia olrjetir,rL tle la ley y su transgresión rnalerial, se aplica
solamente a la ley huurana y irnicamente tiene aplicación en el du.b,íanot, iwris.
No existe, pues, ninguna oposición entre ei can. rs y el principio fu¡rda-
mental del probalismo moral, así como tampoco puede declucirse clel citad<¡
canon una confirmación directa de la cloctrina moral probabilista.

El P. L M.n MonÁN estuclia el orclen rroral en Dios uno y trino v en'Jcsucristo Dios-Ho'mbre como f undamento cle ia cuestiórl gue se propollc:
¿ si puecle darse en el horrrllre algítn clesorclen uroral .on pl.na .cleliberaciórry si. pecado ? Para responder a esta lrregunta, expone dos concepciones del
orden moral establecido por la actual proviclencia divina con respecto al hom-
bre: la que considera pecaclo toda violación de ra voruntad divina, y la que
únicamente tiene por tal ía de la que es estrictanrente preceptiva. Ef A. 

-se

clecide por esta últin,a, haciendo v€r que es la cloctrina de san Ignacio coin-
cidente con la clel Doctor Angélico.

EI P. R. Sorrr.ro examina el pasaje cle San pablo (I Cor. 6, r/S) f
concluye que en la primitiva Iglesia existían tribunales eclesiásticos para
juzgat las causas temporales entre los fieles, los cuales ejercían no solamerr-
te la potestad arbitral sino tar¡bién un verclaclero pocler cle jurisdicción fun-
clado en la potestad indirecta cle la Iglesia

ETP. G. G¿ncÍe describe y estudia el ms. rogz del Archivo cle la pro-

'incia cle Toledo Addendø ød conrþend.iu,m nostrorutn þrivilegiorwn, in-
sistiendo en los que fueron concedidos via.)ae aocis oraculo: interesante ¡z
profund,o estddio que hizo el carcienai Juan de Lugo con ocasión de la re-
vocación que cle los tales privilegios hicieron Gregorio XV y urbano vIIL
Este último pontífice declaró nrás tarde que se'excluían de toda revocación
Ios oráculos autenticados. Lugo examina cuáles cle los privilegios fueron
conceclidos a la compañía por Bula o por orácnlo v. v. y de éstos cuáles ha-
bían- sicio autenticados con la firma de un cardenal o þer signatw,onn. IJsta
es la razón del Arttleni,a',,para completar ) corregir, después de la'leeislacióìr
po'tificia, la edi,ción cle los privilegios cre la compañía hecha en 1615.

El P. R. Anco*ao¡ hace ver er par.arelis'ro clel a mav"i usqu,e ad mare
clel Ps. zt,8 y los ct¿øtro nuwes cle la literatura china. para ello estucfia la
fórnrula cliina de los cwalro ,t4ndres þaro ,/,entro, cle la que son derivacioncs
la,s otras tres fónnulas y los cliversos senticlos que tiene (nacionalistà, cir-
cttnscriptivo y urliversalista). Denruestra con abundantes testinroniós cle iir
epìgrafía y literatura china cue el senticlo primitivo es el universalista con Ìo
gue los cuatro nrares de la literatura china constituyen, según el A,, un pa-
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ialelismo literario que con su antigäeclacl y primitivismo está testificanclo a

favor clel viejo texto hellreo clel salnro 7I (72),8, errterrclido tarrrllién el]

sentid.o universalista
trl P. V. LennaÑ¡c.r ante el proltlema cle iclónc1e tomó San Juan el ccn-

cepto y el término de l;ogos, rechaza 1a explicación targúmica cle 'tu.atwa

,,tãonø, el origen f,lónico y el cle la literatura uranclea. La primera soluciórr

católica muestfa que la iclea ia tomó el autor clel cuafto Evarlgelio cle la etr-

seianza misma cle Jesucristo y el térmir-ro 1o halló preparalclo en los Sap;ien-

ciales y en San Pablo. lJna seguncla y más collpleta explicaciórl añacle ¿' la

primera.et influjo rlel meclio atnbiente clel Asia Menor. Esta es la'que pt'c'

fiere el 4.,,qnien se muestfa versaclísimo en toda la literatura referençe a'

dicho problema,

ElP.C.M.u,\e¡oofrececlatosinteresan'tesparalabibliografíadel
Cardenal Juan cle Lugo y en especial pafa stl magisterio en España, y ptrì-rir-

ca siete cartas inéditas cu'yos datos históricos explota acertacla 1' concienzu-

clamente.en su ensayo his-tórico sobre e1 ilustre purpuraclo"

El P. S' Gortzht-nz estudia, basaclo en las obras cle San Isidoro y en los

concilios toledanos, la fornración clel clero en la España visigocla, terna quc

ha merecido, asimismo, ia atención. clel P. Domín8-t1ez e11 sll altículro El caa-

d,id,ato al s,acerd,ocio en. Io.ç concôIio's tle Toled,o pultlicaclo en la ciuclacl c:

Dios (r55 [ig+¡]' zI9 ss).

El P. F. Looos, en un anticipoìde 1a monografía que prepara sobre :¿l

diócesis c1e Santancler' expolle las gestiones que clurante la segunda mitad

;ì;nti y pri*.r" ãa iivrr ," 11"rr"¡o,. a ca,bo.para conseguir la erecció,n

de la nueva diócesis. La documentación plena y de primera mano' en su ma-

yoría inédita, y las cualidades que en su aprovechamiento muestra el P' Lo-

clos nos hacen esperar con impaciencia la obra completa'

ElP.M.Ar,oNsointentaestablecerunacronologîade,lasobrascleAve-
rroes,partiendgldelasfechasclesusescritosdataclosyclelasindicaciones
que el filósofo musulmán nos proporciona en sus mismas obras' Aunque e5-

tas fechas solamente ," r"fi.r"r, a las primeras produccioncs cle Averroes, 1'

rro pretenda el A. establecer una crono,logía clefinitiva, es includable qtle Stl

trutu¡o ha cle flrcilitat el estudio de'la literatur:a avefroista'

El P. F. Oc.qne 
-un¡i"o 

una homilia:rítmica publicada en el tomo 6r' 're

la Patrologia Griega cle Migne (ci:l' 7g7/S) intitulacla tn Ctylt; Natalet+t'

dìem' Despttés cle dar u to'nãtt' este gér.rero cle ia literattira eclesiástica bi

zantina,clivide el texio homilético para hacer sensible su ritmo' y concluye

que l.a paternidad A" *à ø*a literaria pertenece a San Germán de Cons-

tantinoPla.
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El P' M. cemo¡' estudia ros orígenes der palamisr¡o en un d,ocumenr.o
cle Davld Disípato que reproduce, con toclas las exigencias de la crítica m<_,-derna' a' continuación de su trabajo, basártlose.nã *r. griego 5og de.aReal Bibliotcca de Baviera en Munich.

El P. J. M'.u Iseno trata de conciliar la croctrina cre las razones serni'¿-
les de la a'tigua filosofía, y especiarmente cre Sa' Agustín, con la de ros
modernos biologistas que vienen a coincidir cle este moclo en una idéntica
y co,ntinuada concepción cle la propagación de th vida.

El P' J' o'nr, B¿nnro a la pregunta ¿ conservan los elementos químicos
su individualidad en los corhpuestesl responde: ,,En resuÍlen, por vidrud
de los grandes pro,gresos de ra Física, euímica r $tomística, la vieja tesis
de los cambios sustanciales de los elementos en la co'rbinación química, ha
pasado ya a la categoría que f orrnan sus congéneres de los elementos, la in-
corruptibilidad de los cuerpos celestiales, el sistema geocéntrico y la eternr-
dad de la materia".

Ef P. R. M.u Honnnno ofrece un ídcrice de ras criversas reformas de ios
estuclios cle gramática en el s. XVI co,mo el marco adecuado de la que es el
principal objeto de su investigación, ra co'renzada en r5g3 por Fr. Luis d,:
r'eón, y terminada por el Brocense en 15þ. una r.rr.uu -onograLia sobre la
ljniversidad de Salamanca es siempre 'bien acogicla por quir:nes sienten la
necesidad de que se vaya prepararrilo la historia clgl primero de nuestros
centros docentes; y la del 4,. es, sin duda, una valiosa colab,oración en esl.e
sentido.

Aunque la rápicla enumeración de los a,rtícuros de la Miscelánea no pue-
cla clar unä exacta idea del valo,r de cdda uno de ellos, servirá al menos pa-
ra poner de manifiesto que una colección de esta naturaleza es de impres-
cindible necesidad en toda biblioteca teológica mdderna.

R. S. oB Lerrnennro S. I.

Dn Razr, næ LecHeuD ET F'r.¡NnRrN, Societatis lesu pres-
byteri. Concordantio,rum SS. Scri,pturae Manuale. Barcelona,
Editorial Librería Religiosa, 1943, En 8.", ZSr p.

Feliz acuerdo el cle la "Editorial Librería Religiosa" de Barcelona de
reimprimir fototípicamente el precioso Manual que yâ apareció por primera
rez en t85I y que para tgzg contaïn ya con zo ediciones. Esta sola cifra
muestra a las claras los valores rdel Manual. En especial para predicadore$
y estudiantes eclesiâsgicos, que no pueden disponer fácilmente de la obra de
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Feultier-Etienne-Gantois, es t111 pequeño tesoro,. Exactitucl, clara disp<tsi-

ciór, y riqteza en tan pequeña rnrole sotl sus méritos nrás relevantes. Lp
Editorial merece los más sinceros plácemes por haber proporcionaclo al pir-

blico español esta obrita y en un papel que la horlra en las actuales circuns-

tancias.

R. Cueoo S. I.

L. C.r. FrlrróN. Vida d,e Nttestro Señor Jesu,cri.çto. Madrio,
Edit. Fax, r'942 3." eclic. 4 tomos 22 X 16 cms. 392. 296. +8o.
416 p.Ptas. 7o.

La Vida rle N. lS.-Jesucristo por Fillión es cle ias obras cientificas qu¡

han adquirido más popularidad. En el espacio cle zo años van tres edicioncs

en España hechas sobre la novelï! edición francesa. La presente es coirie

cle la seguncla española, publicdda en ig36. Luis clauclio Fillión (r84-rgz7'¡

es un benetnérito apóstoil cle las Ciencias bíblicas. En r88z publicó una Si-

nopsis evangélica en la'cín, cou miras a una ftttura Vicla del Señor. Conoce

toda'la Biblia,, pues la ha comentaclo entera. P'ero ha consagrado una lal-ror

espêcial a los Santos. Evangelios. A1 principio cle su carrera los comentó

aparte; clespues los traclnjo y anotó en ttn volumen especial, que ancla tarrt-

bién en español. El r9I r reunió en otro volumen la historia lcl'e los ataques

lacionalisrcas contra I'os Evangelios y la Vicla de N. S. Jesucristo. El rgzr

ptrblicó una vida popular del Señor. Y el tgzz, clespttés cle cinco años dre

trabajo constante, pub,licaba la Vida clue más nombre le ha dado. La VMa

d¿ l/. s. reswffisto. Erþgsi,ción, h;i.s1tór,i'co,, cribica y aþologóti,cø, en tres to-

mos, c\on magnífica intrdducción e índices. Apoyado en la teologia' en la

exégesis y en la crítica c1e los r¡extos, nos va contando los sucesos cle la Vi-

da del Dios-Homb,re en la tierra, con sencillez, claridacl y unción. Hasta

que salió en rg33 la Vida de N. S. por el P. Fernando Prat, era si4 dispu-

ta la más completa de cuantas se han escrito en 1o qtte va 'cle siglo' Lo abai"

ca todo y estâ al tanto de toclo, como decía el P. Lagrange' Al cabo de sus

zz aitos tle publicación, sigue sieudo una vida moderna, completa y crítica

De toclas las que corren en español es la priu.rera y la que más puecle servir

a los Sacerclotes y seglares cultos. 
J. Ln,rr, S, I.
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I. Pnano, c. ss. R., Praerectionuno bibricarunt, cornþend,iu*n.
, Novum Testamentum. Matriti, Edit. El.perpetuo Socorro, 1942,

4'X6 cms., 752 p. Ptas. 3o.
Para los que conoc€n las "Praelectiones Biblic ae" ad usurn scholarur,r

clel P. rSimón que ha continuaclo laudablementc cl p. prado, bastaiá iüúli-
car las características de este "coilpendio" que ahora nos presenta el pacir.e
Prado, d,e los dos tomos clue tienen las praelectiones del N. T,

En este Compendio ha omiti(do la bibliografía, la iritroclucción po,lítica,
social y religiosa de Palestina. Fuera de esto, toclad las clemás cuestiones es-
tán tratadas, aunque más sucintamente. Este soio volunren sirve para el
estudio de los libros históricos del Nl. T., de las cartas y clel Apocalipsis.

En algunos puntos secunclarios se han introduciclo algunas senrercias
nuevas, bien del P. Praclo, bien del F., Doraclq que pr:epara la quinta ecrr-
ción de, las Prøelec.tiones.

Para el fácil uso del compenclio hay dos tipos cie letras, uno mediano y
otro pequeño, que ìdistingu,e la importancia de las cuestiones.

En el margen se porlen también los núnreros de las prøelecti.ones, que
son colno el .libro del Maestro, ¡espec,ro clel presente Compendio.

El pr.esente resurlr,en tiene para ros alurnnos <le los seminarios la dobie

'entaja.del 
precio, que.equivale en total al.de u.o solo cle los otros libros, y

clel volumen. En uno'solo tie'en toclo el Niuevo Testame'tq.
como tqclo compenclio necesita la sabia y cletenida explicación del pr.,_¡-

fesor. Y con este supuesto.está hecho et libro.

Ir Lrar S. I.

I. Pn¡oo C. SS. R. Synoþsis Eznngel,i,ca ad usu,tn Scloolarwm.
Matriti, Eclit. El Perpetuo Socorro, lg+5, z3X6 cms. XXXI,

Estå Sinopsis de los cuatro Evangelios la ha. aconroclado el p. praclc¡

al "Praelectionum Bil¡licarum Contpendium',, cle que clamos tambiéir cucn-
ta en este número.

Nos da en columnas paralelas el texto íntegro latino de los cuatro Evan-
gelistas. A vebes pone tarnbién el texto griego, tomaclo cle la tercera'eclicióu
Hel P' Merk (l'ggs).Esto lo hace en las perícopas de,mayor importancia,
mirando a aquellos alumnos que no disponen de un manual greco-latino.
Por esto anota las variantes más salientes.

En el orilen que adopta para la concordia de ros cuatro Evangeristas y
en la distribución general de la Vida del Señor, se atiene a las sentenci¿s
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traclicionales. La fiesta de que habla S. Juan en el cap' V es la segunda Pas-
cua. Con lo cual el ministerio clel Señor tiene que haber durado tres años
cnnrpliclos. La aparición de Cristo en Mt. 28, 9s. la distingue con ia senteir-
cia nrás traclicional cl.e la de Mc. 16, g-rr y ln, zo, rr-r8, aunque hoy dia se

va abriendo camino la sentencia que refiere a una sola aparición de Marra
Magdalena los tres lugares citados.

En las clases cle exégesis esta Concordia del texto Evangélico pueH,e scr
muY útil' 

J. LB.^' S. I.

J. RenenncK S. I. E,infühluilg irr, die Eaangelien durch Dar-
legung ilcrer Glied,erung. Mùnster (Westf)', Aschenclorffsche Ver-
lagsbuchhancllung, r94r. En 8.'

Los estudiantes de Teología tienen clue atlucir numerosos têxtos cle Sa-
grada Escritura, principalmente clel .Nluevo Testamento, como prueba .le
las tesis. Esto les crea Llna grave dificultacl,. \{ayor es la que plesentan los

F.vangeiios, porque los 'cla,tos sol¡re la vidä y cloctrina del Señor está en ellos
desigualmente distribuída y de cliverso modo ordenada. El moclo rnás racio-

ual cle resolver esta dificultacl, y a la vez el más fecunclo, 1o constituye el cc-
nocimiento' nlás intiruo cle la estructura cle los cliversos Evangelios, de la rna-

nera de estar articulaclos en ellos l'os diversos rriernbros, el llegar si es po-

sible a la manera cle trabajar cle cacla auto,r sagraclo. Es,te gran servicio hir

prestaclo el P. Rabeneck a'los estttcliantes cle Teología, a los que especiai-

mente dirige su obra. Y verdaderariente nacla se había hecho hasta ahoi'a

cle tan satisfactorio resultaclo.

Para hacer su trabajo 1o más õbjetivammte posible, e1 ilustre profesor

estudia la sucesión'de materias tra'taclas p,o.r cacla Evangelista fijándose en

ciertos elementos cle la forrna externa que pueclen detern.rinar la división clc

rniembros, co no la repetición cle cleterrniuadas palabras y expresiones, i;t

semejanza rle cornienzo y final cle cláusulas, la correspouclencia simétrica úe

' las frases o de las secciorres, 1a clivisión según determinado número cle mieu-
bros (3, 5 y 7 principalmenle), la coorclinación de diversas secciones entre

sí. IJn ejemplo aclarara 1o dicho. Sa,n Mateo contiene 5 gruposicle discursos

clel Señor que separa 6 secciones de narraciones. T,odos ellos terminan con

1a fórmula i ",V . swced,ió; cuq'ndo hwbo øcøbad,o les¡ús es'tos d'i,scwio's".'.

:,(e1 .3." l'estas þor,ábolas"..., el 2P "delilarr órd,enes a su's díscïpulos"..., el úl-

tirno "told,os estos cliscursos"...) Las parábolas forman el tercer grupo y cl

24
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çentrg. del Evangelio. Ëstas son Z y constituyen 3 secciones: la. primera es

.fa par{bola del sembraclor con el motivo cle .hablar Jeçús en paráholas y. la
explicación de etrla a los discípulos. La segunda sección ,e airige toda çlla
.L.1as tirbas, consta l" .¡ pirábolas y .àrr.,i.nru cacra una con la fórmuì¿

."nrr" þaró'bola les erþwso d.icietld,o",, El ca.m.bio cle lugar y auditorio distir.:.-
gue la segunda de la tercera sección. lista consta.a) de la explicación de
la parábola de la zizaia, b un conjunto rle tres parábolas cortas qrle
oomienzan cada una con "sernejante es el re,i,tt^o d'e los c,ítelos,,..., y
están enlazadas con el adverbio "dylenîás,,, (,,d,er nuevo,,). Este ejemplo bas_
te para entender el método del autor para distinguir los miernbros y la c<_r-

ordinación de ellos.

El pri'rer Evangelio lo ha trabajado J.Rabeneck con bastante mayor anr-
plitúd que los demás. sólo él ocupa zr páginas, mientrás el segunclo tiene
20 s,olamente y 30 y 33 respectivamente se consagran a S. Lucas y S. Juari.

El segundo Evangelio loìclivide el au,tor en tres grandes partes (cc. r-g,
6-9, ro-16). La primera y tercera en tres secciones de 7 miembros cada u'a;
la segunda en cuatro secciones que consrtan cle 5, 3, 3, 5 miembros.

Menos harmónica es la extructura de s. Lucas. Desde luego el cortrien-
zo del viaje a Jerusalén'(g, 5r) forma una pro,funda división que se toma
como punto de partida. Natural es la subdivisión en parte preparatoria; Irr_
fancia (cc. r y z:Ij y Bautismoiy ayrlno (cc. 3 y a: tf¡-¡. el minjiste-
rio anterior al viaje (cc. 5,r-9,so). También la segunda mitacl presenta uua
división natural en la entrada triunfal cle Jesírs en Jerusalén y separa así
las dos últimas secciones: últimos días en la ciuclacr Santa (cc. .za y zr) y
Pasión 5r Resurrección (cc. zz-24), El viaje a Jerusalén, tro mismo que el
.ministerio anterior dan 3 secciones dèsiguales, que por admitir subdivisio-
nes, pueden consfderarse tanlbién como si fueraq 5. He aquí sns miembros
5i 3, 3, 3; 5 y 5,7t Z;7,5. Las clos primeras y las dos últimas secciories
están formaclas de / cada una.

El cuarto Evangelio presenta claramente dos par,tes, constituícla po. to,
clerce primeros capítulos Ia primera y r3-2r la segunda. En cada parte clis-
tingue Rabeneck siete secciones: los cuatro prirneros capítulos hacen la I y
II; los cc. S i 6ia iII y IV y la V a VII están {,ormádas por los cc. Z-r2.
En la segunda parte la Cena con el discurso de Jesús constituye ias 3 pii-
tr.eras secciones. Las otras cuatro son : Prisión clel Señor y Tribunal ecl,e-

siástieo; Jesirs ante Pilal,os, Crucifixión. y Sepultura, Resurrtcci 6n y Apa-
riciones ; cacla una de ellas consta'de 7 miembros. Como apéntlice a la sec-
ción V,II aparecc el c. zt con 3 ,rniembros añacliclo posteri,ormente þor el
Evangelista' .
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La contextura cle'l,os cliscursos del Señor coR sus diversos mi'embros se-

gún números frjos es casi siempre clara y convincente. Más discutible podri
parecer a algunos lardivisión en miembros hecha por el autor en determina-

dos casos. Sin embargo, abundan mucho mâs los aciertos del P. Rabeneck,

que ha mostrado perpicaz ingeni'o en el iogro de una obra que será de gran

provecho en la formación de los jóvenes Sacerdotes.

D. GonzÁr.Bz S. I.

A. TonnBs S. I. Leccillles Sacras sobre los Santos Euaruge-
/¿ìos, predicadas en la Iglesia del Sagrado Corazón de Jesús y de

S. F'rancisco de Borja de Madrid. Vol. I, La Infancia del Señor
(rgzz/g). Câdiz, Edit. trscelicer, tg4g. En 8." 429 p.Ptas. tg.

En el prólogo nos clice el autor cómo ha nacillo este libro y el frn que se

Ëropone. tr1 fondo del libro son las trecciones sacras clllc tuvo ell el curso

rgzz/3 en Madrid. Ahora se ha servido de los apuntes de los taqttiglafos,

publicados en el Siglo Futuro. Algurns lecciones han sido tota,triente re-

fundidas ahora, a base He las reseñas conservadas en el periodic.o' Otras,

e1l que faltaba el resumen o la nota, han'sido hechas de nuevo'

Ðl orden que sigue en el cor¡entario de los Santos Evangelios es el de

las armonías o sinopsis evangélicas. lJtiliza la traducción castellan¿ que hi-

zo directamente del griego el P. Juan José de la Torre.
Los asuntos tratados son tcidos los que se refleren a la In{ancia dei Se-

iror, desde la revelación del nacimiento del Precursor hasta la vida ocu'lta

ell Nazaret. Dedica tres lecciones al Prólogo de S. Juan, dos al Magnific4t

y una al Benedictus.

Dos características quetemos clestacar.

No toma el Evangelio "con1o ocasión o pretexto para disertacioneS tl

conferencias rde asUntos más o lle11os trascendentales, de esos qqe el medi:

ambiente suele poner de mocla"; su fin es dar "la sabiduría divina encerf¿'

da en la revelación escrita". En una palabra: se busca el sentid,o d'e la pa'

Iabra divina directarnente y por sí. Esto diferencia este libro de toilos los

demás libros cle oratoria sagracla, que con título cle homilías o sermones se

publican entre nosotros.

La segunda característica distingue el presente libro de los Comentarios

bíblicos. El autor ha estudiado profundarnente los pasos que explica en las

fuentes principales católicas y aún racionalistas. Pero después, quita íel arl-

dAmio', que le ha servirdo para construir su lección. "El orador tiene guç
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estudiar lo rllej'or clue puecla, para anclar p,or terr,eno firme y co,nociclo, perd
Iuego... ha cle dar tan sólo a sus oyentes 1o que éstos sean capaces de llevar".' Los oyentes del P. Torres eran rruy tultos y preparaclos y por eso el
contenido bíblico de estas lecciones es lrìuy conrpleto. Se porlría aprobar
briilairtenle'te a los alunrnos de exégesis que suirieran torlos lãs da,tos y ma-' 
lleras biblicas que encierran estas l-ecciones Sacras. No so,lamente el sentr-
do de las palabras o hecho evangélico, si'o aun las nrismas cuestiones se-
cundarias cle topogralia palestinense están trataclas con competencia y per.-
fección. :

Digamos, pues, que nriranclo a1 fonclo, e,l libro es lnlry ,croctrinal,' ,..o1
rnendable no sólo par:a lectura cle los simples fieles, sino arln para la prepa-
ración. de serrnones y merlitaciones en los ejercicios.

. La forma es trasparente, ecuánime y orclenacla. Agua que corre por u:l
Ilano, entre flores y plantas, ingénua, mansa y apaci.bre. I.ibros como ésLc
se{41 siempre saluclados con jírhìlo por todos los amantes c1e la ciencia y Ii-
tgratura sagrdda' 

J. T,ner, S. I.

G. DEL BARCo. Ê,to þos de las Satúas ltuel,las. Câdiz, Esceli-
..cer, rg4z (Colección lecturas selectas, vol. 4). En 8.", r47 p,. pe-

. -.i
setas 7.

Aunque el libro carece cle prólogo por clonde averiguar er fin crel aurco:,
'la ccilccción a que pertertece " Lecttrrüs sele,ctu6" puede orientarnos sobre cl

'.-fin clel äutoly la natnraleza clel libro. No es un estudio científico,sobre
Tierra santa ni tampoco un cliado. Es más bien una obra cle literatura que
[onra por fonclo algo cle 1a topografîa y a"rqueología palestinense y sobre to-
'clo las sugerencias clel devoto peregrino. En sus páginas se transparenta l¿r

fe' y :la clevoción clel autor, Recorre to,clos los lugares y ciuclacles que vierou
.' pasar la figura del señor y nos cla las inrpresiones que han nacielo en su áur-
,rno creyente. Esta es la nota preclominante ciel libro, más que la cle.reflejar
r,la realírl¿tcl de Tierra Santa bien'en los ciias cle Jesírs, bien en los nuestros.
Cump'le bien con el fin cle la colección, Es una lectnra selecta, que puede ha-

"'cer bien espiritual al lector, dentro de la facilidacl y gusto con qrle se lee;

--- J. LB¡r S. T.
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J. RrNcóu. l¿¿ flenitucl 1t suþren+acia del þrimad,o ittri.rd,i,ccío .

nal-c\el Roncgtco Pontífice en, el Conc'ilio Vaticamo. Ronta, POnti-
frcia Universiclad Gregoriana, 1943. En 8." XIX-I33 p.

La mayor ciificultad cle esta clisertación estal¡a cptizi, en su aparente fr,r-

ci1iclacl. Todo parecín, o pii,|r].rn vista, hrinclar la ocasién pafa esciibif tulrt

ol.ra profuncla y luminosa con nn esfûerzo relativatneute' suave' 1'ratábase

<le la clefinición conciliar más ieciente cltte existe efl la historia de los ciog-

ru-.as ; las f onnas en que 'se halla concebicla y expresacla, son enteratleute

lttodernas y acomo,claclas a la menlaliclacl 'de los teólogos cle uuestros clias l

las fuentes cle información.ofrecíar:r vivas aítu y frescas las aguas en que el

histor-iaclor puecle saciarse a sll placer cou sólo recurrir al ton-ro VtrI de l¿

Collectio Løcensis, a los cinco grancles volúmeues que a las actas del Vati-

calro consagra la continuación de Mansi, a Ceconni y a aþunos otros auto-

res no Uifíciles de alcanzar,

Però ebta fâciliclad no es más que airareute: la allunclaueia cle mâtefiales

pcrter,recientes ya al dominio pírblico, los clocttil]entos relaÔionarlOs con rel

Concilio escoldidos toclavía ¡r sustra,idoS a la vista clel investigador; 'la-s.

nrírltiples ramificaciones qtte'uníau a la Asarnlllea Vaticana con el uunclo re-

ligioso, intelectttal, sociall y político cle aquellos clías; las raices pro{un<la$

)' extensas que las cloctrinas en el Vaticano proscritas teníau en los ef1'ores'

clogmáticos de tiefl]pos anteriores... cfeaû una serie de problemas asaz'coln:'

olicaclos â tdclo el que quiera perietrar a f onclo en la historia'de.l concili'r

\¡aticano.
jLos 'ha resuelto el P, Rincón? Evicleriteniente no'1o pretendía; pera

clentro clel plaD qrle se h'\razad.O, 'se ha clespejaclo e1 terren,o pafa movel:3c

con'facilidacl y relativa àr,rplítuci. En la òoricitisión final de su'trabajo nos

describe é1 mismo ese pla¡ con las siguientes palalltas: "Fué nuestt'o inten''

to en el òurso cle este trabajo estuciiar ia importancia y necesidad'de la cle-

i,-,iciór., clel'primaclo jurisdiccional ciel Romano Pontífice eri el Concilio:\.¿-

ticano.- - 
,)Pam llegar a tal fin nos proprìsirroó, clesptté-s cle proponer en prirner" '

tóri-nino 1os.€ffofes qrle se prbpugnalan'en contra cle esta cloctrina y de ie-

,o1,r., las cllficultacl.. qrr. !e ofiecían principalmente contra el texto cle la

d.finició* florentina, funclanento principal cle 1a clefinición de1 Concilio Va-

ticàno, consiclerar cleteniclámente e1 g^enuino senticio de esta irliima tal cuai

la. entenclieron los Padreò clefensores clel do$ma'

. "'lal 1o l-remos hecho así tratânclose cle la natnraleza misma clel Pr'iür¿-

do, al consiCerárlo en su plenitud y supremacía' õomo en el triple aspecto

BIBLIOGRAFIA
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episcopal, ordinario e inmediato, que lo distingue en su apricación a todos
Ic.s fieles cristianos en la lglesia lJniversal" (pâg. rz7).

Es bastante, casi demasiado, para una tesis doctoral, En ella hemos rie
alirbat, ante todo, \t fitmeza ion que a)¡aïza constantemente hacia su rneta.
Cada parte, cada capítulo, cada página ,v cada párrafo es lln paso seguro
que queda plenamente comprobado. El P. Rincón pareçe complacerse con
rnorosidad, un tanto excesiva, en corlvencer al lector de que se van dando
esos pasos con repetirle, al final de cada una lde las partes y de c¿da uno cle
los capítulos, el trabajo gue se ha hecho y las conölusiones a que se ha lle-
gado.

Ha sido también un acierto el comenzar preparando el terreno con ia
exposición de los erro'res o equivocaciones que, al tiempo mismo del Conci-
Ii^ vaticano, parecían reclamar una declaración definitiva de la Iglesia.
Tamburini y Pasaglia, en quienes el diseitante ve encarnaclos estos extra-
víos doðtrinales, son todo un sírnbolo. No se contenta con eso, sino que
respondiendo a una secreta pregnnta del lector, le expone después las doc-
trinas galicanas tal colllo se entenHían en los tiempos clásic.os y quedarou
sintetizadas en los cuatro artículos cle r682.

Antes de enfrentarse clerechamente con la clefinición vaticar.ra, era nece-
sario dejar plenamente claro el sentido de la que dió el concilio cle Floren-
cia, y el P. Rincón, con muy buen acuerclo, nos hace asistir a la 

"dìscusiónfque aquel anålisis provocó. Esta cuidadosa relación llena casi toda la segur,-
da parte y no descansa el autor hasta poner {e manifiesto la coincidencia.
que, en la paite rJoctrinal, tuvieron ambos Concilios. Póncsc dc rclicvc c¡ta
c'oincidencia en las conclusiones cofl que cierra la seguncla parte (pag. 97).

Son estos preámbulos, \demasiado extensos qttizâ", para llegar a la esen-
cia misma del Primado de jqrisclicción. Consiste éste en una potestacl que,
dentro de la Iglesia de Cristo, es su.þreqna, porque no reconoce otra que la
supere o iguale en categoría; es pletñ, porque a ella pertenecen todos tros

oficios que encierra el apacentar, regir y gobernar el rebaño de Cristo; y
arlemás es eþ'íscoþø|, es ord'í,natria y es i,nu.tdd,ia,fd, porque el Papa, en virtu{
de su cargo de pastor universal, tiene las atribuciones que pueden hallarse
en todos los pastores particulares para encaminar al cielo todas y cada ur,a
de las ovejas que Jesucristo encornendó a S. Pedro y en él a t&os sus su-
cesores.

El concilio vaticano expresó estas prerrogativas en unos epitetos qrlc
el P. Rincón explica con prolija minuciosidad en la tercera parte de su di-
sertación, sin más que seguir los debates de la Asamblea.

Para gue el lector tenga la seguriclad de gue se le da el pensamiento ver-
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cladero {e.los Paclres vaticanos, se le remite constau'tetueute a l'os discursos

por ellos pronunciaclos y en los,mourentos más soletllles'se le ofrece, en no-

tâs, el texto l¿tino tal como le.c6nservan las ac'tas y sonó en las 'naves dle la

Basílica de S.'Pedro

Quien siga paso a paso el estudio hecho en esta disertación, leerá;" sitr

ctuda, después con mayor inteligencia y más plena penetración cle. stl pro-

funcl,o sentido el capítulo III cle aquella Constitución e1l qtle el Concilio

Vaticano fijó cle'una manera clefrnitiva las 1>rerrogativas .que la jurisdicción

pontificia tietre en la Iglesia de Cristo.

Es frecuente en esta clase c1e tralnjos la ausencia de carácter persoll¿tr

y el P. Rincón no se ha lib,raclo clel toclo clel iûflujo qtle esa ,tendetrcia a la

irupersonaliclâd ejerce en los escl,itös modernos cle eruclició'n I Que, a mi jUi-

.io, no siempre es rligna He alabanza. con tesón y-estucliada cliligencia hace

clcsfrlar ante nosotros las exposiciònes de los Paclres, pero se hace desear ra

exposición y el pensamie¡to propio: hacè hablar a los clemás, pero habla de-

rlrasiado poco por sí mismo.

Nace cle ahí cierta monótona. languiclez que tan vivamente. cotltrasta cou

la animación feinante en el COncilio n.rier-rtras se cliscdtían 1as irrerrogativas

clel Roflrano Pontîfice. El autor parece escltliva|cle propósito la actividacJ de

la vida conciliaily creo que no acierta e1l eso ' euteÎatnente' Una clescripció:r

siiltética cle las dif erencias cle ,opinión y cle la lucl-ra c1ue. e1las provocpb&tt,

no sólo.hubiera avivaclo el interés, si¡o 1anllién hubiera clerratlaclo 'soble

sus pâginas abundãnte luz que haría resaltar más y serviría para apreciar

n,.jå, ìu grancleza rcle,los pocleres pontificios proctalnaclos y clefiniclos po{ sl

Concilio Vatican,o. r :

La redacción literaria no es cle aquellas qlie se inrpouen por su grandilo-

cuencia, o atfaen por sll natufal faciliclad, o seclucen pof su elegante armo-

¡ia. La lectura asítiua c1e libros y cloctttnentos eu diversas leuguas, la cort-

versación sostenicla, clurante mttcho ti'etlpo, err iclioma extraño y' acaso tam-

bién, el afán cle investigar y rellroclucir con ficleliclad el pensamiet.rto cle los

clocumentos que acluce, han contribuíclo para clar al lenguaje y al estilo un

tono que pfocluce en ocasiones l11enQs grata impresión. Al¡urlclan los extran-

jer.ismos åe vocabulario y cle sintaxis, qtle nultca son llecesarios y a veces

r.nenoscallan la- ¡ecesaria clari<lacl en la expresion. La influencia extranjeti''

zanle ha l1egaclo hasta la ortograf ía. El signo c1e interrogación al principio

cle la frase es unâ propieclacl cle la escritufa qtle varias.lengttas env'idian a

la española y el P. Rincón la alrarîdona co' perjuicio cle 1a clariclatt' Fscribc

ßolotgno po, nonnio y aclmite otras formas singlllares qo: ltlá. muy fácil

corrJgir cua"do se impr:ima atra.Yg? este trabajo qqe' según dejamos con-



376 BIBLIOGRÂFÍA

signado, encierra nréritos valiosos. Afortunaclamente. su autor tenclrá siem_
pre a mano los grandes maestros del lenguaje y clel estilo literario y cientil_
fico que no escasean ni en Eqraña ni en ra América española. Hasta en
nuestros mismos días tenen-ros inge'ios tan surrresaliefites conro perecla y
Rubén Darío, Menendez pelayo y Andrés Bello.

FELTpB Alo¡¡so BÁncpu¿ ,S. I.

_ \Ma ScnMro:r, S. V. L). Der (Jrsþru,ng der Gottesídee, I[i.
7'9i1, Die Religionen, cler Hirtenaölket, l: Vil. Barcd,, Die øfríka_
mí,sclaen Hirtenaölher: Hamiten mttl Hotnitoideø. Miinste, ì. \ ,'.,
Aschendorff , rg4o. En 8.", XXIV-86a p.

El R' P. Schmidt, principal representante, hoy clía, cle la escuela histri-
rico-cultural en el dominio de 1a etnología religiosa, prosigue incansab,le 1¿

publicación de su obra, vet'dacleramente Ãonur-nental, acerca clel orige¡ cle ìa
iclea de Dios. Ahora 'os ofrece el 7.' volnmen cle aquélla referente a los
pueblos pastores de Af rica: hamitas y hamitoides.

Trátase aquí cle un sesuudo estadi,o en la investigaciór y sistematizació¡
cle hechos y explicacioncs cousigru.clas en los prececlentes volumenes. Con-
tra los apriorismos y deficiencias cle 1a teoría evolucionista, progresiva y as-
cendente, que pretendía explicar el ruonoteismo cle los 1.-ueblo,s com,o fasc
más joven respecto 'de un politeisrno primitivo. Schmiclt, siguienclo err la
parte metodológica las huellas principalmente cle Gräbner que hal¡ía. aplica-
tJo a la etnología el métc,:lo cle trabajo histórico-cultural, ha venido disti,r-
guiéndose durante varios decenios por la ingente tarea cle recoger, clasificar
1' examinar científicamente cuantos clatos va aportando la etnología acerlA
de dicho,problema religioso. En las culturas que bajo el punto, de.vista er:-

nológico se clenominan primitivas, Iocalizaclas en distintas regiones cle Anlt-
rica, Asia, Australia y Africa, aparecen rasgos, hoy clía fundamentaltrente
admitidos ya po'r la.ciencia, de un rnonoteismo, en general ttunto más puro,
cuanto más se retrocede en el tiempo.

PeTo el tema no queda agotado con el esclarecimiento del origen cle l:t
religión, con la teología de los primitivos (urvöll<er). Schmidt aspira tain-
bién a explicar la rilterior evolución hasta llegar a las culturas más desarro
lladas. El presente volumen aborda, pues, la exposición de.la religión, en las
culturas prirnarias. Aclvierte e1 autor en el prefacio que debiclo a la clificul-
tad en laelaboración del material, empieza por los pueblos pastores cle Afri-
ca, y no'con los de Asia, que hubiera slclo mâs metóclico. Agrúpanse los
pueblos examinaclos bajo los títulos generales: harnitas y hamitoides.
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En la introclucción al estuclio cle aquéllas se hacq resaltar la función cle,l

elenrento harnítico, couro portador de la cria tle r;anado luayor ell Africa;
clespués se indican las diferencias entre los pueblos pasto'res, afncano y
asiático: en aquél la estabiildad es más acentuada, y la caza cle menos ttu-

portancia. Finalmente se prueba que ei clerecho materno. no es esencial a los

pastores hamitas : éstos se rigen por el paterno, aunque no dejan cle ofrecer'

vestigios cle aquél.

Entre los puehlos l.ramitas, ei rnás interesante es el de los Galla, a qulc-

nes se consagfan siete capítulos (p.rr-16z). Especial tnención merece sil

creencia honcla,-expresacla en oracioues y actos de culto (cle pronunciada

afectividad y delicacleza), en ur1 Ser Supremo, Omnipotente, Crea\dor, Qnr-

nisciÊnte y Remuuerador. Aclmirable es vg. la oración cle los Galla de ¡Schoa,

que empieza: ¡ Mi Dios, mi Dios, mi amaclo Dios ! en Tí paso la noche, eu

Tí paso el clía. Azul es el cielo, limpia su hondura,,.;y acaba: De nada irc-

cesitas y a naclie rechazas. Das y no te agotas (p. +S). Ni menos dignas de

ntención son acluellas acfvertencias: La tliracla clivina penetra los muros."

No cligas: Dios no me.vé, pneclo hacer el mal... La malclacl, ai]Jnla que se

csco,ncle en el fonclo de ias entrañas, es ciertamente noche para la trriracl.r

cle los hombres, pero es día para 1os ojos de Dios (t'' ¡')'
Otros pueblos clel grupo hamítico en el NO. ìcle Africa, clescritos y es=

tudiaclos por Schmiclt, son þs Kaffico y sus afines los Siclama; los Kunama

y los Baria (p. r7o-z9z).
IJn examen comparativo cle los elementos integrantes cle las tres princi-

pales religiones (Galla, Kaffa y Kuma¡a-Baria) lleva a la conclttsión cle que

proc..l.r. de cierta religión, no clel torlo uua, sin,o cliviclida ya en su patril

original en cliversos subgrupos. En toclo cåso los Kaffico, proceclentes c1':

oriente, emigraron al NO. cle Africa antes que los Galla, 1o cual dió luga:

a una mezcla más temprena,y n-rás fuerte con pueblos no hamíticOs y prea-

ntíticos. Así se explicaría, junto con el hecho de una l11ayor población en los

Galla, el que la religión de estos pr-fcliera conservarse más pura y potente

(p. stz).
En una seguncla sección se estuclia a los hamitoides (1\l[asai, Nancli. Suk-

Didinga, Kasamojo, Lotuko, Bari, p. 32T-560), para terminar primêro cQn

una síntesis cle éstos y comparación con los Gal1a (p' .56r-6oo)' y hespués

con rlna recapitulación cle los cliversos grupos N. y S. cle los hamitoicles en

sus relaciones con los hamitas (p. 6or-6o5)' I-os que aparecen nrás sent'--

jantes con éstos, sobre tdclo con los Galla, son lod tlel grupo Sur <le aqué-

llos. e;n especial los M,asai, 1o cual se debe a la irnportancia, mayor o exclnsi:

va, gue en dichos Masai revestía la cultura pastoril y también en parte qui-
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za a qve poseemos rrrás material de esos pueblos que de los Narcli ,y i<.rs
suk. El volumen se cierra con apéndices y suplcrnentos que utilizan datos
llegados posteriormente a la publicación cle los volúmenes anteriores,.y,to-
cantes a materias en éstos contenidas y también a ciertas tribus de los Ga-.
lla (p. 6o9-82).

Por esta ojeada sobre el asunto del nuevo tonro de la obra, se ve la oonl-
plejidad de problemas abordados. Desde ruego el estudio es notable. conrr
en general 1o son las investigaciones del autor, por la abundancia enorme
cle material, su.clasificación metódica, la crítica acercaidel valor cle las fue6-
tes y la tendencia persistente a fundar las explicaciones sobre una base ob.
jetiva y razonada. como no se trata cle clar un juicio de toda la gigantesca
obra emprendida, sino sólo clel presente volumen, tdejamos a un lado las po-
sibles dificultades que suscita el encuaclramiento de los pueblos estudiaclos
en todo el conjunto. Gñéddronos al ten,a.cle los pastores africanos, es <Ie

lamentar que la falta de clatos no haya penniticlo el examen previo de '-,s
pastores asiáticos; las breves cliferencias y afinidades apuntadas esclarecen
relativamente poco los o.rígenes cle aquéllos; la lcliscontinuidacl dificulta ta
miracla integral. Por 1o que toca a los Galla, su estuclio es profunclo en co11-
junto y en pormenores; con todo, ante el cnrioso f enómeno de una religión
tan desarrollada, en n-reclio de corrientes nás o r1lellos turbias cle espirituari-
dad circundantes, sería de desear una solnción más sarisfactoria y positiva.
Nb aquieta el ánimo ver tan sólo clescartar ajenos influjos de otras religitl-
nes nronoteístas (p. r49-r5z) para concltrir la originaliclacl religiosa cle lcs
Galla. Esperamos que el estuclio' de los pueblos pastores de Asia, pro)¡ectà-
clo por el benemérito P. schmidt, cle más l;,z a \an interesante problema.

A. SBcovrA S. I.

A. PBrr.¡^DoR C. M. F. Santi'dad, sacerdotaL 1t pcrfecciórt re_
ligioso. Ensayo teológico sobre la perfección compãr",lu .l.l ,u-
cerclocio secular y clel estaclo religioso. Madrid, FAX, .rÇ{1. Err
16,', 236 p. Ptas. ro.

El P. Peinaclor recoge en este opírsculo los artíc'los corlenzados a p,r-
blicar descle hace cinco años en la revista romana co,tnnoentariuøa þro Re;í-
c¡iosis et n[issionwr'íís. No es, sin ernbargo, la presente trna simple trac]uc-
ción del opúsculo latino del mismo título aparecido en Roma el añ.o rg,4ç.
Algunas correcciones y varias adiciones se'hallarán en esta edición castell.¡"
na de conformidad con la viva actualidad del tema tratado. El estudio
de la perfecciórt en general, y como estado, precede al de la tesis fundamen-
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tal, defendida por el Angélico y tenida por doctrina cotlún en la lglesia,

contfa la que no pueden sulxistir obscuridades y confusionislrqs' La pru-

fundidad teológica, junto con la claridad y el tono equilibraclo del autor re-

comiendan la presente obrita que aparece en momentos de suma 
.oportu-nirlad' 

R. S. on Leuaonrn S. I.

F. BreNco NÁ¡une. EI Código c\e Derecloo canónico trad,uci-

d,o y conoemtødo. Tomo primero: Normas generales v Person"ìs'

Câdit-Maarid, Escelicet, rg42. :En 8.", 5I5 P' Ptas' 4o'

La figura canónica del Dr. Blanco Nájera, bien conocida en el campo

del dereJho por sus dos obras 
'raestras 

: Derecho docente de la lglesin, la

Fa,nuitia, y el Estodo y Derecho frt'n'eral, nos hacía esperar un comentarto

profundo, sólido y personal del cócligo i Y, en efecto, clichas esperanzas so'n

ya un¿ reaJidad incoada.

Elautorhaprefericloexponerporseparadocaclaunodeloscánones'
prescindiendo cle la exposicíón sistemática que sigtten la totalidacl de los

intérpretes clel código, E1 métordo, que puecle tener sus iuconvenientes pal'a

|a formación jurídica, por carecef cle |a trabazón necesaria entre las diver-

sas partes ctel código y clel desarrollo progresivo de los cliferentes institu-

tos juríclicos, ha teniclo las preferencias del autor, sin ducla atendieuclo a las

necesldades del público a quien principalmmte enclereza su traclucción y

c:olnentario.

Asimismo esta misma finaliclad le ha guiaclo al prescirldir en la exposi-

ción de las diversas teorías o interpretaciones de los Comentafistas, 'd.p ci-

tas y cornprobantes, 1o que hubiese agradaclo más a los técnicos que, sin ciu-

cla, se han cle aprovechar de este docto con-rentario'

En el apéndice sobre la Aôción católica y tratando {dp su personalidad

juríclica, Blanco Nájera la alinea entre las l)ex,sonas ittrídicas colegti'd,es o

corporrøti,uas, en el caso, es claro, en que haya precediclo un decÍeto de erec-

ción, como ocurre en la Archidiócesis granadina'

ElConveniodelTdejunioderg4rentrelaSarrtaSecleyelEstadocs-
pañol ha.sl¡lo incluíd,o, aunque sih cotnentario ni eiplicación alguna, eu el

segundo de los apéndices.

I-a traducción de los cánones descuella pot: su frrlelicla\ elegante y conci'

sa;.y la presentación de tocla la obra excelente y níticla co11ìo Pafa enorgulle-

cer legítimamente a la Editorial EscBr-rcsn'

' R. S. or Lameonro S' I'
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L. SÁ¡lcnnz A<;rs.r..t. Lccciott,cs tlc Dcrct:lto pqlítico. I. Teo_
ría cle la Política y clel lÌstarJo, Granacla 1943. En B.n, z9o p. pe
setas 25.

. El joven cateclrático cle Derecho Político cle ia univer.sicrad granaclina.
t.lr-rs ofrece las prirnicias prometecloras cle su laÌ¡or cloceute. En sus lecciones
sobre la Sociedacl, el Estaclo y las rçlaciones cle éste con los clemás organis-
mos'sociales se rnuestra profunclo conoceclor cfe los problemas que afectan a
Ia constitución, finaliclad v acti.r'iclarles clel cuerpo estatal.

Su amplia formación ¡r vasta erudición se echa cle ver en las clensas p.ir-
ginas de su obra, en las que merece especial encomio el interés de funcl¿-
urentar sus conclusiolres elr los principios inconmovibles ìcle la concepción cris-
tiana cle la socieclad expuestos por Santo Tomás y los grandes juristas esoa-
ñoles, Vitoria, Molina y Suárez.

La bibliografía abundante y escogicia; la presentación cuicladosa y es-
meracla. Por toclo ello uo poclemos menos cle felicitar al novel autor que
tales prtteltas nos ofrece cle su competelrcia, v esperarl.ros con ansierlarl la sc-
guncla parte que nos promete

R. S. nn Larvraonrn S. I.

B. I.ronce, S. I: Manna.I de Hi.storía Eclcsitisficø. Rarcelona,
Eclitorial "Lat:or", rg4z. En 4.". XVII-8qq p. Ptas. 76.

El Marrual tle Historia Eclesiástica c1el P. Liorca ha siclo recibido ci,'r
aplattso por el público español. Y con razón. Son rnuchos sus rnéritos. E,i
primero ser un lihro español. Español l)or su autor. Flasta ahora estucliáila-
mos la l{istoria Eclesiástica en irranudles tracluciclos de lenguas extraña!.
f)escle hoy lo podemos hacer en rln texto escrito en nuestra propia leng'-ia
por un profesor compatriota nrlestro. Español, sobre totlo, por su orient¿:
ción. El P. L,lorca en, su 1l'ìanr1a1 no sólo cla cabicla en la clebicla proporciórr r

I'os asurrtos españoles, preteiirlos I,arrtas veces en los textos extrarijeros Ce

historia eclesiástica; sino c¡te aclemás sabe enjuiciar la historia con criterìo
cspañol l/ sul)rayal'clebiclarnente el influjo español en la r.narcha cle la Hisr¡-
ria cle 1a lglesia. Y en esto sí clue llena rrn vacío v corrige un clefecto cle cóc-

ilica frecuente no' sólo en los rnanuales, sino arrn en obras exterisas, pol ic
clemás beuen.réritas, cle sabios extranjetos. Bastará para convenceise cle.eil.,
leer el párrafo qtre clerlica a Esþañ.a. fo,lodín dc Ia verdadcr,o. ref orraà cato.
lica. El libro clel P. I-lorca es mucho rrás qne 111.ì texto. For la riqrreza ,de su
conte-.rid,o, por el aparato bibliográfico a"l día y selectísimo, por la seguridad.
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cie criterio católico, por la justa crítica, que sabe gttardar: la línea m,edia de

la verclad entre la hipercrítica racioualista y la pi;t creciulirlad, por el acier-

to en echar mano en e1 estuclio de cada cuestión cle los más r¡oclernos y cieu-

tíficos trataclos, eS no soiarnente tttl excelctlte liblo de texto sitro, adetnás,

un instfümento de trabajo útil para los iníestigarColes. Acierto es tambiérr

dei P. Llorca haber .daclo relativa cxtensióu dcrrtr.o cle los líruites tlecesal'la-

ìnente estrechos de un manual a la historia <le las doctrinas, c'on 1o que sll

libro es útil asinlisnro para las asigrrattrras de Patrología e Historia de los

Dogmås. Añádase a 1o \clicho la claridad en la exposición, la esmeradísin1a

presentación tipográfica y los írtiles apérrclices. ,En suttta, uu manual cle His'
toria Eclesiástica cligno del mayor eucomio. Sólo haremos ul1 repafo e:l

cuanto a la clivisión en épocas de la l-Iistoria Eclesiástica. Es común hoy

poner fill a la Edacl Meclia, corno 1o hace el P. Llorca, en I3o3 con el Poir-

tificaclo de Bonifacio VIII. De este nr'odo, los siglos XIV y XV pertcnecen¡

a una nueva Eclacl. ¿ Esa Rueva eclad que se cierra etr ró48 cou la paz clc

Westfalia, ha cle ser llamacla Mocler¡a? Nlo cliscutirelllos ahora si es "el

otoño cle la Eclacl Meclia" o "la pritlavefa cle la Edacl Moclerna" ; razones

hay en pro cle aml¡as afirmaci,ones. Hay cluien le cla e1 nollbre de trdad iil-
termeclia, comeuzanclo la Nloderna en Westfalia. Mejor 11os pafece este ailc-

lativo que no coluenzar la Eclad Conteu.rporál1eâ e11 ú48. ¿Nosotros co'rl-

ten-rp,orãneos cle Luis XIV y José II? Nos irarece t1114 expretl5tt ¿l¡1t-sjva.

T. Córoc,A,l'{.

D oc.trina Dtrcclecitn Aþostoloru/n,t, R cLrnabae Eþisttt'l¿¿. Recen-

stlit, vertit, adnotavit Trriooonus Kr¿uspn (Ftorilegirrm Patris-

ticum. Eclit. Bern. Geyer ei Joh' ZelTinger, fasc' I)' Bonn' Hans-

tein, r94.o. En 4!,78 P. RM. 3. ' I

En rgo4 (2.- dcl. eir r9I4) había apareciclo el primer fasciculo detr Florr-

legiumPatristicum, do",l" G. Rauschen, bajo el títttl'o "\4orltttnenta ae'ui

a1îstolici", pre5entaba al pírblico, por ul1a palte' el texto íntegt'o de la Doc-

trinacielosDoceApóstoles,clelaCartacle|s.IgnacioalosRonranosyciel
Martirio cle S. Poiicarpo; 'y, por otra, alguno: pocos capítulos cle los cletnás

escritores, conociclos con el nomllre de Pa{clres Apostólicos'

Talselecciónhapareciclo,conraz6n'alPro{esor'T(laLiser'demasiactr
limitacla yapenas sufi.iente para el ttso de los estuclio'sos' Por eso decide

ahoraconrenzarapublicar,sintantasrestricciones,lasobrasdelosPadres
Apostólicos.Del¡icloalauniónrelativanrenteestrechaqtteexisteentreia
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f)octrina duodecim Apostolorum y la Epistula Barnabae, y dada la acre
controveisia vigente entre los doctos, acefca de las relaciones mutuas de am-
bos opúsculos, Se presentan juntas las rlos ohras en este primer fascículo.

La intrr-¡tlucción es densa, en su brevedad. Sobre las fuentes, punto tan
rlebaticlo, como se ha inrlicado, Klanser da como cierto que Bárnahas no rle-
pende de la D'octrina (o Didaché). La,inversa no se ha pr'obado hasta ahora cte

tnodo tan maúifiesto que no deje lugar a duda. El editor se inclina más bien
a suponer una fuente co,mún, una especie de Catecismo, donde se hablaba de
las dos Vías, catecismo que no se exponía de la mi.sma manera en toqlas'
partes, y de donde se derivaron ia Didaché, Bárnabas y Herrnas (p. tr).

En cuanto a la fecha de compobición, la Dirdaché, según l(lauser, se es-
cril¡ió: non ante a. circiter roo et norl post a. circiter ï5o... vel (ut aliis ver'-
bis utar) non extra illam "aetatem transitio,nis" quam inter tempora "apos-
toiica" et "palaeo-catholica" ecclesiae interponenclam esse aliunde sa-is
constat. Respecto a Ia Carta de Bárnabas : rron multo post a. r35 scripta,rn
esse censemus þ. rz).

Los argumentos sucin'camente aducidos en favor de estas afirmaciones
inducen a pensar que la posición adoptada por Klauser es, por hoy, la más
prudente. Desde luego la opinión de Connolly y de Vokes que asigna a la
Didaché un orþn montanista y la coloca a fines clet siglo z.o, debe clescon-
tarse.

Después de estas paginas in'croductorias, sigue el texto griego cle ambos
escritos, en una nlleva recensión, donde se aprovecha todo el material en-
contrado hasta cl clía. Ciñóndonos â la Didaché, entre los tesLigr.rs r.rrientales
del texto, el más reciente de los publicaclos, que se utiliza, es la translación
geórgica, efectuada en el siglo S"' por Jeremías Hiberus en Edesa, y cuyas
iecci'ones variantes, obtenidas de un apógiafo, según cierto ms. constantinc-
politano (probablemente del siglo XIX) editó, en versión alemana, G. peradse

(ZNW, XXXI, rg32, rrr-6). Como ejemplo de particular interés teológico
en esta versión geórgica citaremos una variante. En Did. X, 6 (floril. p. 24)
aludiendo al pasaje de S. Mt. 2r, gi Hosanna al Hijo de David, dicha ver-
sión lee: Hosanna al Dios de David, con lo cual se corrobora la misma lec-
tura del rns. griego ide Jerusalén, empleado en la editio princeps de Bryen-
nios. La versióncopta (siglo 5.") lee: Hosanna ala Ca"w cle David;las Cons.
tituciones de los Apóstoles (siglo 4.'), como S, Mt.: Hosanna al Hijo de
David.

Aquí mismo, en 1o ref erente a la expresión tan discutida: Maran athá,
las dos traducciones, copta y geórgica (aducidas sólo en el aparato crítico

¡-..-,r Klauser) interpretan; El Señor ha vqnldo, está presente .(la última aña-



BIbLIoGRAFiA ¡8¡

cle: y su reinado en nosotros para siempre), senticlo asertivo, que, colno se

sabe, es el que suelen seguir los Padres, cuando explican el NIaran athá 'Je

S. Pablo (I Cor. t6, zz) y gue contrasta cou la interpretación lclepreca'

tiva que dan a la frase de la Didaché Fr. Jos. Dölger y otros: ¡Ven, Señrlr

nuestro !

En general el aparato crítico adjunto al texto 'cle la Diciaché, denota, res-

pccto cle las versiones orientales, lxayor ab,unclancia de material en compa-

ración vg. de la eclición cie Bihlmeyer (1924) que ni siquiera puclo aprovc-

ch¿tr la traducción copta, sinc.r tan sólo en la introdttcción.
Por 1o que toca a la llamada Carta de Bárnabas, Klauser ha poHiclo ut,"

liz.ar para el aparato del texto, los pasajes paralelos de Clemente Alejandri-
no, recogidos en el Indice de la magnífica edición de O. 1stählin (CB, t93o).

Junto al texto griego cle ambas obras, se reproclucen las versiones latinas

gr¡e se leían en las ðdiciones de Funk y Bihlmeyer.

Por no aumentar el precio del fascículo, Klauser ha omiticlo la mayor

parte de las notas aclaratorias. Descle luego la biblioglafía citada se extiett-

cle a. las publicacio,nes más recientes, incluso a B. Poschmann: Poenitet.t'ii¿

secuncla, rg4o. En cuanto a las alusiones al N. T.. solamente'una observ'r-

ción. En Did., XIV, I, se podía haber mencionado el pasaje paralelo: Aci.
Apost. XX, 17. El cotejo de ambos textos hace ver que 1a fórmula judta

usada aquí. por S. L,ncas: el primer día clespués clel sábado, se ha substituícl'l

por la cristiana: [día] clo,mínico; en 1o eual había prececlido S' Juan, Apt'rc.

r, ïo,
La presentación tipográfica clel fascículo es excelente. La eclición, tenici¿

en cnentâ la finaliclad propuesta v las circttnstancias, se pttecle calificar seu-

cillamente cle moclelo en su género.

A. SacovrA S. I.

A. I. ScuusrnR, O. S. 8., Carclenal Arzobispo de Milân. Ll-
ber So'crarmemtorunu. Estudio histórico-litúrgico sobre el Misal
Romano. Tomos I y II. Versión española por M. G. y L. A. Be-

nedictinos cle Samos. Turin-Roma, Marietti, 1935 y 1936.Tomc
III. Versión española por victoriano Gonzalez, Benedictino dc

Samos. Barcelona, Herder, rg43. En 4),269,234' 272 pp,

La insigne obra clel Car'denal Schuster estaba viertdo la luz en lengtti

castellana gracias a los trabajos He clos beneclictinos de Samos, que se ocul-

tan bajo las iniciales M. G. y L. A. Esto antes de. la ctuzada. En rç43 apr'-

rece el tercer tomo de la obra traclucido por otro tnonje de la misma Abadi".
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De la obra r¡isma rder ilustre carcrenar no nos toca. rroy rrablar, pues ha-
ce años que apareôió (cornenzó en l9r9) y er créclito cle que goza en todo
cl nln'do justiûca su traclucció' a 

'alias lenguas. Reír'e 
-.,., 

ií l" solidez
científica curr el cultivo de lo ascético.

A Ia traducción castellana precede una Introclucción clel Rnlo. Abacl ci¿
satros, D. Nfauro Gómez-Pereifa, e' la que presenta al autor y se extie'cle
sc.¡lrre los valores de la Liturgia, en observaciones g.,',..alnrerte sobrias y
aulrque no exentas de po'derativo entusiasnlo, que si sab,e reclaruar contr.r
exageraciones de Guardini, Laporta y otros (p. r r nota), presentan alguna
imprecisióir e inexactitud al hablar ,clel culto -v devoción inj;ui¿u*l por opo_
sición al crrlto y devociór corectiva qpp. rr-rá¡ y argo,t. i,rg.,rriãucl al qtrc-
rer errcorrtrar conlo causa fundam,cntal cle lo,s 

'rales religiosos rle nuestra
socieclad la falta del cultivo litúrgico.

La traducción está hecha con esmero y ra presentació. es níti,ca y co-
rrecta. Er1 los clos prinreros tor¡os los tracluctores han añacliclo frecrrentes
notas aclaratorias cle térn.ri'os tecnicos cuyo significaclo pucliera ser menos
conocido del pírlllìco. Esta labor cle los tracluctores es cligna r1e tocla alal¡a¡-
za' A partir de la explicación co'creta clel año ecresiástico (to'ro z.o p. rzo)
clichas notas cesa' casi por corlpleto y en el to'ro.3.o (c1ue llega hasta el pá-
bado Santo) se puecle decir que 

'o, 
existen. Las citas, 

'ruy abunclantes, st.r-
bre toclo en el tomo i.'y mitacl clel z.', están por lo general cuiclaclosamen-
te inrpresas y los caracteres gtiegos e'rpreaclos en la obra so''íticlos y agra-
dables.

R. Cnieoo S. I.

F. PrrrncRrNo s. r. Pío XII a los Esþosos. Discursos clel
Paclre Santo a los 

'uevos 
esposos, con breves .comentarios, to39

J,rg4o.Barcelona, Librería Religiosa, 1943. En t6.",346 p -"'

Un libro elegantêm,ente presentado cltre contiene pâginas llenas de doc-
trina y santidacl. Las alocuciolres qrie Pío XII dirigió a los noveles esposos
en slls familiares aucliencias pueden llarlarsç con tocla propieclad el cornel-
tario popular cle la encíclica Casti contøubü.

I-a cligniclacl y santidacl ciel tlatrirnonio cristiano,. su institución clivr¡a,
sus enemigos, propieclacles y fines, la liturgia nupcial y la sacramentaliclad
r:ritán exprrestas al alcance cle toclos, con una. elevación \cle pensamie¡to, con
'ttna unción y a1ll:ì con un aticismo de'expresión extraorclinarios.

R. S. nB Lau¡onro S. I.
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E. MeNuruc Card., El Sacerd,ocio eterno. Baroelona, Edito-
rial Balmes, 1943. En t6.o, 355 p. Ptas. 5,5o.

Al recibir este libriæ aúreo sobre el sacerdocio, clásico en su génert,

lqs editores han tenido en cuenta la traducción castellana del oliginal ingl:s

hecha en 1885 por el P. Anclrés G. Rivas S. I., publicada cuatro años más

tarde por Subirana.
La presentación cuidadosa y su impresión esmerada ponen en manos de

los sacerdotes españoles un precioso libro en el que la profundidad de su

rl<¡ctrina y la alteza de sus conceptos están avalorados por el atractivo Je

una fácil lectura.

R. S. pn LÄru¡onro S. I.

C. SeuvÉ S. S. .El Sacerdote íntirno. Barcelona, Librería Re-
ligiosa, rg43. En 16.", 35r p.

Bs esta la segunda edición que de la traducción francesa de esta tan ex-

tenclida obrita del P. Sauvé nos ofrecen los editores. El problema de la fot''
nlación clerical requiere entre otros medios la existencia de libros de sólida

piedad que estén al alcance de sacerdotes y seminaristas y en los que puedan

nutrir su vida ascética sacerdotal, y el del P. lSauvé une a la doctrina teoló-
gica la unción y la amenidad.

R. S. on Lerueonr¡ S. I.

V. GencÍe DB LA }Joz. Pedøgogí,o de la lucloa d^çcêticd, (Con-
sejo Superior de Investigaciones Científicas-Instituto PedaSóSi-
co 'rSan José de Calasanz". Serie A. N.' I). Madrid, r'g4r.En 8.",

403 p.

Esta interesante obra, en lo fun/lamental, se inspira en la tesis, que pàre

obtener el Doctorado en Pedagogía, presentó el autor a la Facultad de Filo'
sofía y Lætras de Madrid.

Preténdese en ella examinar, bajo un punto de vista pedagógico, el cotr-

cepto de lucha en la Ascética española, e incorporar a la PelJagogia este fi-

lón, poco explotado aún. La primera pafte trata en general de la pedagogír

de la lucha.. En breves rasgos inculca la posibilidad de fundar una téchica

pedagógica en los fenómenos combativos, considerados corno objeto ry 111e-

dio de la educación El concepto de lucha en la Ascética española es el títuio

de la segunda parte. Después de atinadas consideraciones sobfe la caracteri-

?5
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zación 'cle la lucha, factor clc vida y cle perf ección, extenclida :a todos i.:,s
holnllres y nacicla clel pecaclo original, se estuclian sus objetivos y enenigos
1' las armas, coll que hay clue s¿rlir a este corr-rbate espiritual. Por últino c¡
1a parte tercera se.atlorrla el .tcura <le la peclagogía de la lucha ascéticar r.c-
laciones de ésta con 1a filosofía peclagógica, con Ia ecl*cación intelectual y
rloral y particularmente con la cclucación rcle los jóvenes.

La sola euumeracióu cle los asuntos clesarrollaclos, nìanifiesra 1a utilici¿i.i
de la obra. La abundancia cle testilonios acluciclos, supone un estudio pro-
Itlllrln rle flrrêcfr','c õr'r'rla. arr+,,r,,- ^,.^A.i^ .. ..; 1-:--- , r6r@¡¡\,\J auLU¡ r¡ 45rçLrLU5, sr tJ-rcil A VCCCS tOS l)ArfalOS Cl_
taclos resultar clenrasiado bre'es, pare qrle puecla aprcciarse el rerieve que
tienen en el contexto original. Es¡recial atención lrerecen las nutriclas pági-
11as en ciue se exponen los prerrequisitos rle la unióu con Dios: dominio cle
sí y clel mu'clo exterior, c1e cloncle brotan la libertacl y la paz .También, se
iee cor rnucho i'terés e1 capítulo refererte a la lucha ascética y la alegrra.

Acá y allá sè hace lá'guicla 1a exlmsició', pgr r-epetirse ideas afires que
podían haberse agrupaclo más sintéticamente. Así v. g. e1 

'.o 
66 trata cle la

Propia voluntarl. conro nlrjt,tn rle \rlorrriuio, para llcgar al scñoríc, tlc si ; ,,1

11." T 37 se ocupa rlel anlor' propio I ,cle la propia yoluritad, y el li." LgZ ha¡ià
c1e la nlortificación cle la prripia voluntaci. otro, ejemplo: e1 n.,, roo preserl-
ta los c1años espirituaies cle la sensualiclacl, iclea qrle se repite en el nj zoz,
refiriéndose a la mortificación clel hombre sensual.

Por 1o dernás el libro nlerece ocupar un puesto rcle inrportancia en la ri-
teratura ascética actual y hará mucho bien, por 1o menos en espíritus refl,;-
xivos, acostu'.rbraclos a rutrirse con este género cle manjar sólido.

A. SncovrA S. I.

J. Sornn Drì 1\4oRELL S. I. lVlirando a Cristo. Maclricl, Edito-
tial. Razón y Fe, rg4z, 3.u eclic, En 8.", 248 p. Ptas. tz

Se clivicle el iilrro en ctlatro partes, conformc a ias cuatro cllvisiohes quc
se puecleu h¿rcer en la vida cle1 Seiror. IÌrcparación para e1 Apostolado o vicl,a
oculta, Apostolaclo t'r vicla pirblica, la Pasión por el Apostolaclo y ei prenri.r
o Resurrecció1.r.

E1 libro lleva como subtítulo:"consideraciones ascético-sociales,', Y es.
tc. es 1o cpre rnejor cleterrnina el carácter c1e la ol¡ra. Tontanclo por base l.a
vida cle Cristo en sus cuatro partes, el autor se extièncl,e en aquellas apiicr-
ciones y consicleraciolres ascéticas y sociales que cleben orientar a los qlre

trabajan en el apostolado de la acción católica social.
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El primer fin del libro es "secundar los deseos de la lglesiq.poniendo el

espíritu de Cristo como base imprescindible cle toda la vicla d,e acción, tanïo

religiosa como' social".
El segundo fi,n es "mover hacia el apostolado seglar a las personas pia-

dosas que por inconlprensión o por falta de orientación se hallan aleja<las

de é1, con gran sentimiento de la lglesia, nuestra Maclre".

El libro puecle ser útil para los simples fieles ,en sus lecturas piadosas y

cle instrucción y sobre todo para los prdCicadores y conferenciantes, que etl-

contrarán material abunclarì1e y orþtaclor con que preparar y dirigir bien

a los que trabajan o pueden trabajar en el apostolado cristiano.

"La vida sobrenatural es el motor imprescindible de toda empresa de

apostol{do", escribe el Emmo. Carclenal Segura en el prólogo. Y esto es io
que principalmente enseña el pres,ente libro.

'lLean y mediten estas páginas cuantos desean que el reir-r,ado de Jesu-
cristo crezca y se perfeccione" A estas palabras del Emmo. Card,enal de

Sevilla, nada podemos nosotros añadir para recon-Ìendar el libro.

; J. Lnel S. .I

E. Lürzr:rr*' Arte g Vidø, Yol. tz. Friburgo de Brisgovia,
Edit. llerder, rggg'/4r. En 8.'RM o,75.

"Arte y Vida" es una colección de cuadros antiguos y modernos, esco-

gi,clos por el acreditado profesor de Bonn Enrique Lutzeler. Son rz tomi-

tos cuyos títulos bastan para clar una idea de la colección:

Iwad,genes d,e cristo.-Noche Buena.-consuelo en la rnaer'te,-Alegvia

d e Iø ztí.dø.-M uchøc løtøs.-Lo s, N.oztt os.-EX N íñ,o'-El J out en'*El aní'

mal y el hornbre.-Vid,ø d,e Mwíø.-La Restrrección.*Discipulos y Após'

tol,es. , : l i;*i
cada tomito contiene z5 grabados polícromos y negro,s. unas breves pâ-

ginas de introducción orientan al lector sobre el significado y belleza de l¿s

obras reproducidas. Al final hay una,lista con el título de catla obra, su

autor, su época y el museo en que hoy se encuentra. Son especialtnente iri-

teresantes los tomos que dedica a Cristo y a los Niños' Los autores de ios

euddrossongeneralmenteextranjeros'Elpúblicoespañolhadeechar.de
menos algunor cuadros españti'les' Asi entr'e løs irná'Eenes de C-r'i'sto nþ se

encu.ntra el cuadro de ve!áøquez quehay en el Prado, aunque hay uno del

Greco, otro de Goya y el Cristo de la Luz, de Gregorio Hernández' En ci

tomitg. "Noche Buena" no hay ningún cuadro de Murillo' En la l/M'ø de
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la Virgen no se, encuentra tampoco ningtrno de Murillo. Creemos, pues, que

el criterio del Sr. Lützeler es un tanto estrechq como ya habíamos podld.o

observar. en su estudio a los F'itrns sobre Jesucristo que publicó en rg38
Lichtbildverlag Ludwig Schumacher de Westfalen,

i J. Leer S. .I

A. Drlp. Eristenciø Tró,gica. Notas sobre la fiiosofía tie
Martín Heidegger. Prólogo, traducción y notas de'J. Irunnroz,
S. I..Madrid, Fax, 1942. En 8.", r28 p.

El acertado traductor de este libro interesante, con sus notas no:hace si-

no abrir el carnino para la más fácil inteligencia del pensamiento heidegge-

riano. Toda la tarea de crítica compete a Alfredo Delp. Heidegger, etr fil,i-
sofo existencialista dè moda desde hace'15 años, aspira decidildamente a es-

tudiar el ser como tal, es decir, a elaborar una metafísica. Su método es el

arrtoanálisis de la conciencia, captadora del ser especificaldo (existencia) e,r

mera descripción fenomenológica según las predilecciones de Dilthey. El
autor presencia con calma y en silencio la sutil disección que Heidegger va

haciendo .de é1. Según un primer corte, la existencia es ser-en-e1-mundo, un
ser humano injerto, tt-tèdiante su moldaliclad de cuidado, de solicitud, en

otros seres, que no son conocidos más que como el donde de la existencia, el

ser para. Un corte posterior da tres asp€ctos de dicho ser-en-el-mund,o: el
encontrarse (sentirse puramente que es y que tiene que ser, sin ver el de

dónde y el aldónde, sentirse contingente. un arrojadot parâ. una tarea); el

þìJuendimiento (manifestación de sus propias actuabilidades); el habla (ca-

päcidad interna de formulación lógica de todas sus modaliLlades). La unidad
y perfección en todo este conjunto de manifestaciones lógrala el ser por la
angustia. Por ella penetra estremecida la subsistencia en la faila de su pasa-

do y de su futuro, en que es ser-para-deiar de serr con una itnica realidad {
la.,; solicitudes ejercidas en el mundo, como realización de sus propias actua:
lidades, de su ser como proyecto. Penetración perceptiva, y a un tiempo acep-

tación y decisión intrépida, de este trágico ldeber, que es su ser realizándose

en un mero fluir de la nada originaria a la nada definitiva.
Peso cle tragedia, efectivamente, sentinros con el crítico aiemán, se ab¿-

te sob're el alma en soledad inmensa y sin esperanza con esta doctrina. Lc-
jos de negarlo el propio Heidegger, sab'emos que hace de ello por la an'gus-

tia Ia colurnna vertebral .donde se traban todos los tejidos del ser y de la
tir.¡nciencia eir unidad compacta, fuente de asombrosas energías. Sólo gue es-
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tas energías, hijas de una violenta exaltación psicológica' sosteniha' en resu-

midas cuentas, sobre el vacîo más inerte, mejor que arrangues motivados'

pueclen parecer el paroxismo precursor de la postración absoluta o de la

clesesperaôión incontenible.

Nlundo y espacio no logran tatnpoco en el nuevo filósofo alemán eman-

ciparse del sujetivismo' Más aún: para él todo ser parece resolverse en url

tlui, tetoporal, y.toda metafísica, por consigttiente, en ser tdhporal' sin otro

sostén que la nada de clon[e sale y adonde va'

J. GoNzÁr,nz BuB¡ro S' I.


